
	 LA SALVACIÓN CRISTIANA, SEGÚN LUCAS

- La salvación es radical y total. Se trata de dos aspectos 
básicos que manifiestan la originalidad de la salvación 
cristiana, porque llega a donde no llega la pagana. Ciertamente 
el dinero es necesario para superar necesidades, pero es solo 
un medio de vida y no da verdadera salvación, puesto que 
ni toca el corazón ni libera de la muerte, dos facetas básicas 
de la existencia humana, a las que sí afecta la salvación de 
Jesús, que por eso es radical y total. 

Liberación radical porque puede transformar el corazón 
del hombre, la raíz de su existencia mediante el perdón de 
los pecados. Perdón de los pecados es importante en Lc-
Hch hasta el punto de resumir toda 
la obra de Jesús: de Juan Bautista 
se anuncia que anunciará «a su 
pueblo la salvación por el perdón de 
sus  pecados» (Lc 1,77), el mandato 
misionero de Jesús resucitado se 
resume en «Así está escrito: el 
Mesías padecerá, resucitará de entre 
los muertos al tercer día y en su 
nombre se proclamará la conversión 
para el perdón de los pecados a 
todos los pueblos, comenzando 
por Jerusalén» (Lc 24,46-47). Los 
apóstoles obedecen y predican a 
Jesús resucitado como salvador 
que otorga a Israel la conversión y 
el perdón de los pecados (Hch 2,38; 5,31; 10,43; 13,38). 
Perdón de los pecados implica transformación  del corazón 
y reintegro del hombre en la familia de los hijos de Dios, 
empezando ya a compartir la fiesta de la salvación cf. Lc 15. 

Salvación total. La salvación es total porque afecta a toda  
la persona, unidad compuesta de cuerpo-alma, en este 
tiempo y en el futuro, y por ello incluye la resurrección de la 
persona para compartir la vida eterna divina. Como anuncio 
de ello, Jesús resucitó a un joven (Lc 7,11-17), hecho que 
Lucas presenta como contenido de la palabra que anuncia 
Jesús-profeta: «Un gran Profeta ha surgido entre nosotros», 
y «Dios ha visitado a su pueblo» (7,16). Igualmente, ante la 
embajada de Juan Bautista, Jesús afirma que «Id y anunciad 
a Juan lo que habéis visto y oído: los ciegos ven, los cojos 
andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los 
muertos resucitan, los pobres son evangelizados» (7,22). 

Entre ambos polos, comienzo con el perdón de los pecados y 
final con la resurrección, se desarrolla la existencia humana 
en la que actúa el proceso salvador. Subrayar la importancia 
del perdón de los pecados no tiene nada de alienante, 
como si se olvidaran las opresiones y esclavitudes que sufre 
el hombre y están necesitadas de salvación. Lucas une 
estrechamente los aspectos materiales y espirituales de la 
salvación, así en Lc 5,20 la curación del paralítico confirma el 
poder que tiene Jesús para perdonar pecados. Esto explica 
que en el mismo contexto emplee el verbo salvar en sentido 

físico y espiritual cf. «Porque le hemos hecho un favor a 
un enfermo, nos interrogáis hoy para averiguar qué poder 
ha salvado (físico) a ese hombre [ ... ] no hay salvación 
(espiritual) en ningún otro, pues bajo el cielo no se ha dado 
a los hombres otro nombre por el que debamos salvarnos 
(espiritual)» (Hch 4,9.12). 
 
Puesto que el corazón es la fuente de la vida, su liberación 
radical afecta a toda la persona y la convierte a su vez en 
liberadora de esclavitudes. Por ello en Lc 4,16-22 presenta a 
Jesús ofreciendo una liberación que es cumplimiento de la 
promesa del Año Jubilar y que implica la abolición de toda 
esclavitud. Jesús legitima su misión presentándose como 
iniciador y creador del Año de Gracia de Yahvé, dando ya el 

perdón de los pecados, liberando de 
Satanás como signo de la presencia 
del Reino (Lc 11,20), evangelizando a 
los pobres y realizando otros signos 
que anuncian la futura liberación del 
dolor y la muerte (Lc 7,18-23; 21,28). 
Igualmente el que ha recibido el 
perdón de los pecados y ha entrado 
en la familia de los hijos de Dios ha 
de legitimar su misión compartiendo 
los bienes y realizando la promesa 
del Año Jubilar, que anunciaba una 
comunidad en la que no habría 
pobres. Por ello en Hch 2,42-47; 
4,32-36 se presenta la comunidad 
primitiva como legítima sucesora de 

Jesús porque comparte. 

Salvación universal por su contenido, como acabamos de 
ver, y además por abarcar este mundo y el futuro y estar 
dirigida a todos los pueblos.  Salvación ofrecida a todos los 
pueblos. Si los sistemas humanos de salvación son elitistas 
y marginan por naturaleza a los que no tienen, pues valoran 
la persona por lo que tiene u ofrece, la salvación cristiana en 
cambio se ofrece a todos, sin distinción de raza, pueblo, sexo 
o situación sociológica, aunque privilegia a los marginados y 
por ello es causa de alegría para ellos.  

- Salvación intramundana y transcendente. La salvación 
comienza en la historia humana concreta en la que Dios hace 
presente su palabra salvadora por medio de los profetas, 
sus portadores: Lucas presenta a Juan Bautista por medio 
de un amplio sincronismo que fija el tiempo concreto de su 
aparición y en este contexto «vino la palabra de Dios sobre 
Juan, hijo de Zacarías, en el desierto» (3,2). Este proceso 
salvador se consumará de forma colectiva en la parusía de 
Jesús en que resucitará y reunirá a todos los elegidos que 
entonces gozarán de la plena liberación: «Entonces verán al 
Hijo del hombre venir en una nube, con gran poder y gloria. 
Cuando empiece a suceder esto, levantaos, alzad la cabeza; 
se acerca vuestra liberación» (Lc 21,27-28). Todo esto implica 
que el cristiano que ha recibido el don salvador debe vigilar, 
cooperando con él, « para mantenerse en pie ante el Hijo del 
hombre» (Lc 21,36).     (Texto del Prof. Rodríguez Carmona)
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